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Hojas de un breviario 
La muerte del poeta 

ReGALO del cielo, divina centella, que iluminó momenttíneamente el 

sagrado templo, posóse sobre la frente eburnea del excelso poeti!. 

Palideció su roslro, flanqueó su cuerpo de señoriales actitudes ·Y enmu­

deció en la tierra la boca, que ensalzaba a la mfstica Doctori!, para seguir 

el espírrtu alabando al Señor en sus obras, cuando se fe abrieron las 

puertas de la Divinidad. 

Qué hi fà? D•aquuta cala opa/illa 

prott et misteri 111hattré gustat, 

mentre ara, a l'llora que'l sol dccli11a 

m'hi seu to jo11dre la divina 

sereuitall ... 
Oh, dol~ moment, oh glop d'eternitat! 

Asf centó el horaciana poeta de I<~ lsla dor·ada, así el mfslico vate 

que halló en las casas de la lierra el &ello de la Divinidad, y que en al as de 

este amor aclivfsimo de nuestros mfsticos levantóse su esteticisme con 

el ropaje latino para cubrir un alma bíblica, llena de fervor y con toda 

la grandiosidad que la fe cristiana inOJtra al que, sintiéndose poeta, de­

rrama a manos llenas en sus composiciones la dulce serenidad del alma 

santa 
Fué el nuevo Prudencio que llenó de espiritual néctar las rormas cla­

slcns, fué su inspiración horaciana la mas alta que la musa catalana debe 

a la Jatina, rué el excelsa lirico del Renacimiento catalan en tierras ma· 

llorquinas. 
¡Oh, momento dulce, oh sorbo de etcrnidad el que llcnó de vida 

eterna con la muerte del justo el alma de Costa y Llobera! 

ACADihUCO 

I . 



434-

Acotaciones del mes 

Tributo Lo es el que se ha rendido a la mcu1oria dc la. 
merecido excelsa Sta. Teresa de Jesús con ocasióu clcl 'l'er-

cer Centenall'iO de su canoniz.ación, noml1randola 
Doctora, honoris crmsu la antigua Univcrsidad do ::)alamanca, 
r~cogicuclo la. aspiración d'e la mayoría de los nlcmcnlos in­
tclcctua.les y del pueblo esp~ol. Nuestra paLria e:-:;t.aha. en 
cleudn, dc Cl:lta distincióu desdc hace mas cOO tros foliglos 
con ln. insigne Virgen avilesa. Sala.manca, la. vicja. At.ona¡s 
espn.ñola, ha veuido a saldar esta deud..'l. y manos rcgins han 
coloca<lo en las sienes de la imagen de la Santa. el birrctc cloc­
toral, cugat7.ando en él Yaliosa.s joyas la. picd;l(l fem0niua.. y 
eu su mn.no una pluma de oro, símbol o del s ubi do ,.a Ior de 
los destellos de su sabiduria: Se han celebrado n.n toda. E:>­
pafm ficst:ls religiosa.s y literarias conmOillorando el Tercer 
C'..cutretw.rio dc sn canonizacióu por e1 gr<~n Papa Grcgorio XV, 
de gra.t.a mernoria pa.ra la Escuela rw .. Si COUlO frulo dc cste 
solem nc recucrdo trisccula.r se cxtieucle la. a Cición a. Ja. lectu­
ra. dc la.s obras dc Sta.. Teresa, de las que sc ha.u hccho. -re­
eicntemc.nte cdicioues crítica.s y po;pulare.;;, se habra con­
triiJUído a. eleYar no, poca el nive,l ascético dc la- ua.ción, ma­
<lrc tlc aquella brillunte constela.ción de autora;; místicos, 
eut.re los (1nc. doscuella. con brillo iutenso la. Scd.fica Docto­
r<~¡ del Oarmelo. Afirm.aba. el o,ra.toríano inglés P. l?auc.r que 
ln, ct.cnüdu.d no seria. sufic.ieute para dar grucia.o; a Dios Es­
païta por habcrle tlado tal hija. Y el :Mtro. l!'ray Lnis de 
lJeón, rcfiriénclosc a. s us escritos decía: « Siempro que lo:; leo 
mc n.thniro dc nue.va; y on muchas partes de ello~ uo pa.rc­
cc ingcnio dc homl>re el que oigo; y no duc1o sil1o c1uc ha.­
bhJ,ba el l~HpíriCu Saut.o eu ella· en mnchos lug:1rcs, y <Jue 
h\ rogfa ltL pluma y la lill1no; y así lo manHLestà e.n la luz 
<Jt1C ponc en la.s cosas oscuras y en el fuego que cncicnclc con, 
sus pa.labra.s en el corazóu que las le.e. Que dejatlos a.parte 
otros nmchos y grn,mles provechos que hollan los quc. lccn 

• estos libros, dos son a. mi parecel' los que con ma.-, eficacia. 
ha.c{)ll: uno facilitar en e1 animo de los lectores el en mino d'o 
la~ virtud; y o tro, encenclerlos en amor de ella y clc Di os». 
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Sociología. cat6lica 
internacional. 

Por iniciati;a, del ilustrc Cardenal 
~Icrcier, Primado de Bélgica, ~e ha 
constituído la « Unión internacional de 

.Esturlios soeinles » con el triple fin de estudiar lo~ problc­
mns c;ocinh•s e u relación con la moral católica, comunicar 
al púhlico: y en particular a los hombrcs dc accióu, las nor­
was y rc.solucioucs acorda.das, y crear una oficina, iutcrua.­
eioual dc conRult..'tS sociales. Así se contribuiní. po::;itivaiDcll­
w <L fijar el poo.samicnto de los católicos sociale,; en nucs­
tro ticmpo. l~'orman parte de la naciente entidad domiuicos 
lan insignes como el P. Bcrtillanges, miembro del JnstiLnto 
de Franoia y profcsor do Filosoúa moral en las li'acnHadcs 
católicas dc París, y el P. Rutteu, alma ·del modmicnto 
católico-social cle Bélgica; el P .. Arturo Wct·meersch. jestúta, 
moralista y sociólogo de inmcnso valer; mons e' or Deploige, 
sucesor c.lcl Curclenn.l :M:ercier en la presidcncia tlel lnsLit.uto 
f:iuperior de Filosofin. cle Lovaina, y M. Defourny, profcsor 
<lc 1:t. misum Unin:rsidacl católica, y otros varios quo la 
« Unión » clige dc diversos países en momcnto oportuna, to­
dos rlc rcconocida. corupct.encia en cucstiones socialcs por 
sus estudio::: o sus obra,;. Representa a Espa:a D. Severino 
Aznar, hicn conocido por sus campañas sociale!'l. 

Muerte sentida.. Lo ha sido con la intensiclad CJ.UC mc-
recía. la del insigne poeta mn.llorquín ~Ii­

guel Costa y Llobera. Fué consagrado primer poeta lírico 
por ('1 autoriz;ulo criterio de .Menéndez Pelayo. Sa.cerdote 
\:clo:;o y ejemplar canóuigo se ~e licó con fru to al ministe­
ri o de l:L predicn.ción, sorprcudiénc1o1e la. muerte micutrns 
predicnha en P:-tlma el pauegirico de Sta. Teresa. Sns ohms 
literarias y ascética$, de vida, iwpcrecedera, formau su mas 
brillante corona. dc gloria. 

La Fiesta. Cada año adqniere mayor relleve la coume-
de la ra.za. mora..ción del descubri.miento de. América y se 

va.u consoliclnudo los lazos de uni6n dc Espa­
ün con las nrt.cioncs. que de ella rccibieron la san.gre, la roli­
gión ~· la lcugn:~. Ac.:l.os litcrarios ¡Tecord.ando la filia.ción llis­
pana. y <lc confraternid .. 'td con los representantes diplo.m.a.ti­
cos o eonsulares dc los Estados del Centro y Sud cle Américn. 
vicncu a. constituir la, maniiesta.ción obligada de esta fiesta. 
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racial. Para. darle una orientación provechosa no clcbieran li­
mitnrsc sus actos a su caracter puramenle lírico o dccla­
matorio, sino que llabrían de ser de estudio de ln. situación 
ecouómicn. y del desarroUo industrial de los pucblo¿; his­
pano-awcricanos para encauzar hacia. ellos las corricuLPs dc 
nuestro comercio y del sobr.a.nte de nucstra producción. No 
hay que cebar cu olvido para est.rechar !azos cou los paíse" 
hermauos dc América que las relaciones comercin.les y \·íucu­
los ccon6micos ocüpan un lugar prepoudemntc en la dda dc 
muLua conmnicacióu entre los pueblos. Algo se ha, hccho 
con misioncs envia.da.s a A.méTica que ha.n rca.1iza.do posit'i­
va. la.bor dc propagandu.. Pero debieran .rnandarsc ~uubién 
iugenicros, ccouomista.s, hombres de negocios y técuico!-l, qut' 
tmbnjaran c.lecidilla.mente por la conquista; o prepon<.lerunci:1. 
esp.1üola en uqucllos mercados. Los recuerdos hist.óricos y el 
ruíclo do lus ficsta~ dc confraternidad han de ir acompufmdos 
dc la. crca.ción dc fuertes lazos y de ujn iutclllSO trn.ba,jo de 
compeuctra.ciúu indusLrial y comercütl, q11¡e intluda 'blcmcntP 
establ~cení.u en beneficio propio otras naciones mas c.:<:p:m­
sivn,->, si nos dormiiDloS ba.jo la influencia. de uu lirismo in~ 
fmcluoso o uos concretamos a cultivar con aquellos puc­
bios herruauo::> :m afecto meramente platóuico. 

E.R. 
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El P. Vicente Tió 

Maestro de Oratoria de D. Ramón Martí de Eixala 

RAMÓN Martí de Eixala tuvo por maestros dc sus estu­
dios Jiterarios, al P. Vicente Tió, en Solsona, y ,al 

P . José Rius, en Mataró (ambos Escolapios). Marrí fi­
gura como a.Jumno de la ,primera clase de Oratoria en los 
« Ejercicios Literarios que Qfrecen al público las aulas de 
•Aritmética, Gramatica, Oratoria. y Poesia» el 10, 11, 12 
y 13 dc julio de 1821 en las Escuela.s Pías de la antigua 
Iluro. 

Ei.xala permaneció un año mas todavía. en el Colegio de 
Santa Ana, y este año cumplc un siglo justo que salió de 
1as au las calasancias; y mc es suma.mente grato dedicar esa 
tosca corona dc roble, o lo que sea, al gran Maestro en 
el centenario rde su egreso dc nuestras aulas, bosquejando el 
retrato filosófico rde su Preceptor el P. Vicente Tió. 

En la Escuela Pía fué siempre oficial el Tomismo. Tomis­
ta es en ltalia el P. Corsini, y tantos otros insignes Escola­
pios, y Tomista es en Espatia el aragonés P . Porquet en 
su «Schola Pia Aristotclico-Thomista » y el catalan P . Bal­
sells en su « Cursus Aristotelicre Philoso,phire quadripartitus 
juxta mentcm Angelici ... » que se conserva manuscrita en la 
biblioteca de dicho Colegio de Mataró. << Currite, escribe al 
final de su proemio, post Thomam Dialectici, currite Logici, 
currite ~Iataphysici, curritc Physki; et sic curri te, ut si mul 
Thomistam et scientam et gratiam comprehendatis ». 

E ste fervor tomista de los grandes macstros escolapios 
del siglo XVIII pasa acendrada y vivo, durantc casi toda la. 
centuria, a sus disdpulos; pero a principios del siglo XIX, 

esa corriente cdstalina, cuyo caudal estaba exclusivamente 
formado por las enseñanzas del Doctor -Angélico, se entur­
bió con Jas .i.nfiltraciones de ~quella filosofia. superficial y 
sensualista vulgariz.,ada por Condillac y los corifeos de la En-
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ciclopcdia. En este ambiente filosófico se educaran los PP. 
Tió y Rius. y el resultado fué un eclecticismo inconsistente 
e inorgúnico, que pretendía amalgamar elementos irreconci­
liables. 

Prcscindiendo del P. Rius, mas literata que filósofo, apare­
cc claro cse eclecticismo heterogéneo en el P. Tió, cuyas doc­
trinas filo~óficas podemos rastr~r por las Delectae e Philoso· 
pllia Positiones, que bajo su magisterio v patrocinio pro· 
pugn.aron en julio de 1825 sus discípulos, los clérigos Luis 
Torras y Simón Rubís en este Colegio de Sta. Ana. 

El P. Tió, fund.amentalmente escolastico en Lógica, Teo­
dicea y }:tica, se aparta de la escuela peripatético-tomista, 
cuando trata dc fij~r las relaciones entre el alma y cucrpo, 
y la naturalcza del a.lma de los brutos. Defiende, sí, con ener­
gia la espiritualidad y la inmortalidad de nucstra alma; pcro, 
al explicar la unión de ésta con el cuerpo y el comercio recí-
yroco que sc origina de esa unión, se le ve pcrplejo, inde­

fciso, casi dcsconocedor de las doctrinas psicológicas de los 
genuinos representantes de la Escuela. Por un lado, relega 
«ad anilcs fabu.las quicqwd speciosi cau.sae occasionales a 
Cartesio et Harmonia praestabi!ifa a Leibnitio excogitatae 
obtineant »; y afim1a, por otro, que « commercium in ter ani­
mam et corpus arcana haud inextricabilia offert, si per physi­
cum inf/uxum. ut fert Schola, explanetur ». 1 Como si b. teo­
ría del influjo físico hubiera sido alguna vez Jegítimo coro­
Iario dc la tesis fundamental que sobre este problema psico· 
lógico propugna el Prfncipe de la Escohística, Santo Tomas 
de Aquino!· 

Respecto de la localización del alma, asienta: « Lapeyronii 
in corpore callosa sedem animae statuentis opinio, Cartesii 
in glandula pineali, Bu.ffonii in diaphragmalc cerebri, Burcle­
navii in nervi cu.iusqae origine, refragantur auatomicis obser­
vationibus a \Villisi.o et \~inslovio institutis. Nec idcirco Pe- • 
ripatcticorum sententiam per totum corpus diffusam animam 
contendentium amplexamur. Ea nobis arridet, quae ,pro cer-
to babct in. solo cerebro animam resider~J quin ullam ei se­
dem adsignet ». 
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En f in) sobre la naturaleza del alma de los bru tos, afirma: 
« Analysis belluarum operationum mentis humanae aciem lon­
gius superant, quam ut qtücquam certi stahtatur de principio, 
ex quo illac oriuntur. Idcirco maiumus in illo ignorantiam fa­
teri) quam vera non dicere: 

Corpora brutorum, quae sive carentia sensu, 
·Si\'e instructa putes, mirare et Numen adora. 

Ne tam en decanta tas adeo de brutorum anima quaestioncs 
omnino praetermissas putetur, ita sit: 
12 Peripatetici, propugnantes animam brutorum esse mate­

rialem ex materia cductam ac iustinctu quodam praedi· 
tam, non possunt satisfacere argumentis, quae contra ip· 
sos adducuntur. 

22 Erra\'Ít Cartesius, cum asseruir bruta anima.ntia esse au­
tomata naturalia, quac ornni iruerno principío agendi 

destituantur. 
32 Non ben e sensit Altierius, curo brutis animam spiritualem 

addixit. » 

Este eclectísimo fluctuante, este, si se quiere, escepticismo 
moderado o posici6n neutral, que adopta el P . Tió en cstas 
cuestiones psicol6gicas frente a las soluciones de la Escuela, 
desaparcce en la Cosmología, donde rompe abiertamcntc 
con la tradíción escolastica, para adherirse a Newton, por 
cuya Física siente el filósofó escolapio una admiración en­
tusiasta, que expresa con cal ida frase en estos términos: 
« Quamquam animus nostcr semper abhorruit ab illo ~ytba­
gorico: iurare in verba Magistri; tamen in hac Philos.ophiae 
parte ccleberrimo Newtono mirifice delcctamur. Tanti viri 
acies ingcnii, observationcs ab illo diligenter statuae et so­
lido calculo firmatae, celebriorum Academiarum votum ubi­
que terrarum Physicam illíus approbantium nos ita depri­
munt, ut quasi nefas esse ducamus, quicquam in plerisque de 
Physica quaestionibus ab eo recedere ». 

' 
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:t\o obstante, tan hiperbólico entusiasmo no es absoluto y 
pcrmanenle: el genio de la raza, la sensatez ingénita y el na­
tural equilibrada del espíritu catalan, enemiga de sutilez.as 
metafísicas, reacciona contra Ja momentanea exaltación del 
profesor mataronés, que al e:-.;aminar la naturaleza. de los ata­
mos, se coloca con J acquier en una posición casi escéptica, 
diciendo : « De perfecta rninirnarum particularum duritie di­
versaque illa rum natura nihil affirmandum 'idetur ». 

1 Ojala que la tcl~planza que manifiesta aquí, la hubiera 
conservada siempre I No hubiera escrita, al examinar los 
principios constitutivos de los cuerpos~ estas palabras des­
pecti,·as y aUil sardiSticas contra el hilemorfismo pcripaté­
tico-tomista: « V critatis appetentes, escribe, ipsiusquc asser­
torcs abborremus in quaestionibus praesertim physicis me­
tap!tysiceitates, quibus vel oostro hac saeculo, sicilicet in 
tauta Physicae luce nonnullae scholae occupanttrr in ristun 
omnium; u nd e Peripateticorum materiam et formam, tan­
qu.am principia physica, reiicimus omnino ». Sin embargo, a 
continuación de este dogmatismo anti-escolastico cerril, nuc­
vamente le vemos irrcsoluto y vacilante en la cuestión tan es­
cola.stica sobre la separabilidad entre los accidentes absolu­
tos y su respectiva sustancia en sus relaciones con el dogma 
dc la Sagrada Eucaristía. «Nos, dice, erimus conlcnti, si 
profiteamur sancte tenere omnia, quae praecipienda veniunt 
Ecclcsiae auctoritate » y se limita a cxponer las pruebas de 
las opinioncs contrarias sin cmitir juicio ning~o sobre su 
valor demostrativa. 

Dc esta cxposición somera de las doctrinas filosóficas del 
P. Tió, tales como aparecen en el documento auténtico de sus 
Delectae e Ph.ilosophia Positiones, no es aventurada deducir su 
posición o actitud en el terrena de la Filosofía. El maestro 
de Martí de Eixala no podía sustraerse al medio ambiente 
filosófico dc la época. en que vivía: época de prejuicios con­
tra la filosofía de la Escuela, cuyos partidarios, por otra par­
te, poco o nada hadan para desvanecer esos prejuicios. 
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Porque, encerrades en la torre de marfil de sus apriorismes 
cosmológicos, sc desentendieron de los adelantos dc las cicn­
cias experimentales, y en vez de aceptar lealmente las con­
clusiones definitivas de los sabios y de ahondar en el estu­
dio dc los principies metafísicos en que se basaba la con­
cepción escolastica del mundo, para encontrar en cllos una 
solución harmónica dc los problem.as planteados por los 
nuevos dcscubrimicntos, prefirieron permanecer estaciona­
rics y contestar con vanas fórmulas, con palabras hueras,. 
con entidades metafísicas, que decía el P. Tió y después re­
petida Taine, a los hechos positivos, a la realiclad viva y 
tangible, que les presentaban sus contraries. 

El P. Tió, cspíritu abierto a todas las manifestacion.cs de 
la cicncia, entenclimiento mas analitico que sintético, m{Ls in­
clinado a la observación de las ciencias experimentales que 
a la investigación y examen de los principios ontológicos, 
como lo prueba el hecho de que en sus Positiones no se en­
cuentra ni una sola tesis verdaderamente metafísica, se cn­
tregó con toclo el juvenil entusiasmo de su alma al cstu<.lio 
de las cicncias matematicas y físicas, que dentro de su mis­
ma Orden contaban con brillantes cultivadores, cuyo abo· 
lengo sc remonta a la misma cuna de las Escuelas Pías, co­
mo quicra que su santo Fundador buscaba para sus jóvcnes 
de mas halagüeñas esperanzas maestros, tan versados en esa 
rama del saber, como Galileo y Campanella. 

Deslumbrado con los progresos maravillosos de esas cien­
cias que t~nto contrastaban con el estatisme en que tnantenían 
a la Física peripatética sus rutinarios defensores, nació en 
el alma de nuestro P. Vicente una incliferencia, un desdén, 
una-casi cliría-hostiliclad contTa las doctrinas Escohisticas, 
talcs como él las concebia; y ese estado dE: animo debía de 
traducirse, a través de su magisterjo literario, en intenciona­
d.as ironías contra el lenguaje y enseñanzas de la Escuela. 
Así se explica ese silencio, profundo que, respecto de 11. Es­
colastica, observa Martí de Eixala en su «Curso elementar 
de Filosofia». El Psicólogo catalan no hace la mas remota 
alusión a las teorías ideol6gicas escolasticas, porque abriga 
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el con\'encimiento o de su inutilidad o de su impotcncia; y 
la razón de ese convencimiento debe buscarse originariamente 
en la influencia èjercida sobre su entendimiento virgen por 
las crítica.s zumbona.s, que intencionadamente r al dc:;gairc 
formulaban sobre la Escolastica general sus profcsorcs de 
Literat u ra. 

Sc \'C, pues, como los maestros literarios dc Ramón Martí 
de Eixalà debicron influir sobre su joven alumno, en este des­
dén hacia toda filo:;.ofía puramente especulativa y a priori, 
detcnninando la oricntación filosófica del que fué el primer 
rcprescntantc en España de la Escuela psicológica dc Edim­
burgo. 

También se conservau documentos de las doclrinas polí­
ticas dc los PP. Rius y Tió, por los cuales se ve igualmenle 
la influencia que en este sentido ejercieron sobre el Filó:;ofo. 

TOMAS GARRIDO, Sch. P . 

• 
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La Psicología del P. Suitrez 

IV 

Al llegar aquí, y recapacitan.do sobre cuanto llevo cs­
crito, pienso que, tal vez, he estado afortw1ado al fijar el 
tema cxaminando el concepto que de la Psicologia tuvo Sua­
rez y su predilección por el método experimental, aun cuan­
do mi discurso ha resultado pobre y sólo lo han enriquccido 
las palabras del e>..-lmio Doctor. Cuestioncs interesantes y 
mas conocidas hay en la doctrina psicológica suarista que 
le clan·, a su vez, cierta originalidad clentro de la escol:.'l.s­
tica, pcro sobre las cuales no me es dable ya entr.tr por 
1a premura del tiempo. No resisto, sin embargo, a la tcnta­
ción de apuntar algunas de verdadera interés y que dan ori­
ginal id1.d a Suarez, seïtalando s u independencia de critcrio, 
dentro de la Escolastica, esta independencia. tan netamente 
españo1a y que admi1·amos de nuevo en los filósofos catala· 
nes del siglo XIX> Balmes y Comellas. 

La teoría del conocimícnto presenta fucrtes rasgos de ori· 
ginalidad en Smí.rez. Axioma fundamt:ntal llama este a la 
tesis dc que el conocimicnto es por su. misma esencia ima­
gen formal y viva del o~jeto representada (1) y afirma, ade· 
mas que en todo acto de conocimienlo tcnemos conciencia 
mas o menos perfecta dc que conocemos, aun en el mismo 
conocimiento sensible. La conciencia:, pues, acompaña a la 
sensación y bien claramcnte nos lo dice Suarez cuando re· 
firiéndose al acto de ver, que considera un acto vital de co· 
nocimiento, añade que «por él in a et u exercito, por c_l mero 
becho dc ver, vemos que vcmos, no, que hagamos reflexión 
formal o propiamente dicha, sino virtual pues a la par que 
vemos cxperimentamos que vemos !!!) ». He aquí un nuevo¡ 
texto para contraponer a aquellos que escriben que el estudio 

(
2
r) Dt ,lx(:tlís, Lec. n. c:~.p. 111. 

( ) v~ <lxllua, Lib. m, cap. xr, 1. 
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de la conciencia psicológica no aparece hasta la modern<lj 
Psicología (ll, ol viclando que la es cueJa peripatética ya se 
ocupó en ella, dcsdc Aristót-eles <2>, y que se anticipó a las 
conclusiones de la Psicol<;!gía contemporanea al considerar 
a la conciencia como un acto. 

Es el conocimientC?_. según Suarez y según todos los es­
cohisticos la unión del objeto cognoscible con el sujeto cog­
noscente, en cuanto aquet se representa en éstc, y por esta 
proclama la necesidad de las especies intencionales las cuales 
son species quidem quia surd formae repraesentantes: inten­
tionales vero, non quia etztia realia non sint, sed quia nofioni 
deserviunt, quae intenlio dici solet (SJ. Las especies vienen a 
ser quasi instrumenta qaaedam per qua s commu nit er, ob jectum 
rognoscibile unitur potentiae (i). La explicación suareciana de 
las especies intencion.ales es de las mas completas dentro de 
la Escoi.astica y aun mc atrevería a decir dc las mas conviu­
centes, así como es admirable el caracter unitiva gue da al 
oonocimiento a pesar de distinguir perfectamcnte el scnsitivo 
del intelectivo, con aquella admirable progresión e\·olutiva 
que ya nuestro Vives seña16 (SJ. 

Para Suarez el objcto adecuado del conocimicnto hu­
mano es el se~ en toda su extensión y si en nuestra condición 
presente empieza el conocirniento por la aprehcnsión de las 
cosas sensibles, dc tal suerte que como natural corolario 
de la unión del alma con el cuerpo, el conocimienlo sensible 
hace posib1e el intelectual ¿por qué nc admitir el natural 
transito al conocimiento universal afirmando que el enten­
dimiento conocc directamente sin reflexión los singulares 
materiales? Así lo sostiene nuestro filósofo (6) ltabemus sitl­
gularia cognosci per propriam speciem y la argumentación adu­
cida es de las mas contunclentes y al mismo tiempo de las 

(1) Gu1o0 Vru ••. La Psicologia co1:tem¡,oranea. Trad. dc Gonzdlcz Scmno. :Madrid, 1902 
C~p. VIl. 

(2) D~ anima. Lib. ID, c. '· 
(3) Ik an:t11a, Ed. cit., li b. m. c.tp. T, ~-

~
) D~ anima. Ed. cit., !ib. IU, cap. 11, 1. 
) 7 ratado tkl almu, Ed. cit~ lib. U, Clip. L'\. 
) De anima. Ed. cit.,lib., IV, cap. rn. 

I 
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mas entusiastas del tratado De Anima, sin que deje de ar­
gumentar acudiendo, también, a la experiencia. 

Las potencia.s sensitivas no traspasan en el conocimiento 
los límites dc Jas cualidades sensibles y es necesario que 
una potencia superior penetre en aquella que es pennanen­
te e inmatcrial y dc ahi la ne:.:esidad de la abstracción, que 
realiza el entendimiento, pero esta abstracción de la mate­
ria no neccsitara ser siempre tmiversal, antes al contrari~ 
es mas comprensiva este natural y progresivo desern-olvi­
rniento del conocimiento que va de la imagen concreta sen­
sible al conocimiento universal y abstracta por media de este 
conocimicnto abstractiva de lo singular, que !iene del se­
gundo la abstrncción y del primera la representación dc 
la imagcn. 

Tal vcz sC-<1. esta la cuestión psicológica> tratada por Smi-
rez, que rnayor disputa ha producida entre los escalasticos, 
porque, al parccer, es, tal vez, en la que mas se separa ra­
dicalmente del sentir de los tomistas. Ello es prucba de 
la pasición del Doctor Eximía dentro de la Escuela, posi 
ción dc primacia, de superioridad, del genio. en fin, que 
señala nuevos horizontes y da vida a nuevas idca.s. Dc ah\ 
la imperiosa necesidacl de ~ue sea de continuo consultada .Y 
estudiada, ya que las cuestiones que toca mueven a seria me­
ditación. Un e::;tudia completo de la P::;icalogía de Su:írcz 
hablaría mucha en honor del '< erninente metafísica> cuyos 
escrites filosóficos--dice el P. Ceferino Gonzalez-son dig­
nos de que los verdadcros sabias y los amantes de la alta 
filosofía }os consultasen. CC'n mas frecuencia » (tl, ya que la 
restauración española de la Filosofia y dc la Teología cs­
cohísticas del sigla XVI « provocó-escribe dc \Vulf, de la 
Escucla de Lovaina-un cambio profunda. prueba clara de la 
vitaliclad que alcanzaban las dactrinas escolêísticas cuand.o 
cran cultivadas por hombres de talenta y no por maestros 
inc..1.paces » <2l. 

(l) His!nria d~ la Filo,çofi•l . .MadriJ. 1878, tomo IJ, pñg. 540. 
(1!) Tral.tdo tltnunlal de Filosofia. Lnls Cili, Barcelona, I9tO, púg. (80) del Res11mm de 

flisto>iu dc ¡,, Filoso.(ía. 
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Y con estos elogios al P. Suir:ez y a su }JOsición dentro 
del cscolasticismo pondría fin a mi trabajo, si no tuviera 
presente que se ha honrada a la Universidad de Barcelona, 
escogiéndola para que en este salón se dicran las notabi­
Hsimas conferencias- mas notables aún si se camparan con 
la mfa-que torman el homenaje mas serio J fecundo que 
que ha ofrecido España a la memoria del Eximia Doctor. 
Y si nuesn-a qucrida Universidad se ha \'isto distinguida, 
justo es que ai'iada a la obra del P. Scorraillc una cita que 
ha de ser grata~ todos vosotros y que podéis comprobar en 
los documentos guc se consen·an en el Archivo 'de Ja ~o­
rona de Aragón. No sólo se explicó la doctrina. de Suarez 
en Salamanca, Alcal:í, Valladolid y Burgos, sino también 
en Barcelona, y así como en la primera no fu~ ello gratq 
a los tomistas; hubo, a su vez, tenaz oposición en nuestra. 
Universidad, y en el año 1631, la oposición acabó en d,is­
turbios y alteraciones de orden pública en In. que tornaran 
parte los estudiantes con algaradas y matines. 

También Ja Uni,·ersidad de Cen·era, de la que es here­
dera la de ~arcelona, cantó con cated.ras suaristas, y cuando 
el rcnacimiento de la Escol:ística y el llamamiento del gran 
León XIII, hacía su estudio en las Escuclas, recuerdo 
con gusto que sabios maestros catalanes, Duran y Bas y 
Trias y Giró, nos hicieron admirar a los escolare~ de enton­
ton<:es las obras y doctrinas del filósofo mas grande .que 
la Escolastica ticne en España. 

COSME PARPAL Y MARQUÉS. 
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LingUística romance 

VII 

Materla de la llocüístl.;.s romaace.-[mporta:ncla dc loa oombrea de lugar. 
es coltlsmo y el semlc;ultismo. 

La materia de· la lingüística romance es el léxico Jatino­
roman<:c. Para el estudio de este léxico no sólo hay que rc­
currir al d.iccionario, sino también a los mapas, puesto :que 
los nombres topograficos son en ocasiones un precioso auxi­
liar para resolver dudas y para admitir o desechar teorfas. 

El vocabulario latino-romance esta formado en su gran 
mayoría dc voccs por clementos latinos y por otros elcmcn­
tos de las lcnguas que vivieron en contacto con los pue­
blos rornanicos. 

Es indiscutible que en todos esos vocabularios _predo­
mina el clemcnto latino~ si se esceptúa el vocabub rio latino­
romano, en el cual, por razones rou}' faciles dc adh·inar, 
el clcmento lafino sc halla en evidente infcrioridad. 

L<>s otros clcmentos son el griego, el etrusco, el umbro, 
el osco. el galo y el germano. 

Hay otros <:lcrnentos que influyeron en distinto grado 
no en todos, sino en alguna de los romances. Así el ibera· 
vasco y el arabe tmieron cierta influencia en la forma­
ción del vocabulario español; el turco, el al ban és y las len­
guas esla vo-magiares tienen ele~entos en la le¡;1_gua ruma­
na; el celta contribuyó al vocabulario del roman ce de la 
Galia y del N. de Italia. 

Los clcmcntos osco umbros penetrawn en las lcnguas la.­
tino romance~ por intermedio del latín con el cu'll vivieron 
en íntimo contacto. Estos elementos a veces no tenían sn 
correspondicnte en la.tín, como fJos y tupus y otras veces 
eran admitidos al lado de su correspondiente latino, como 
sifilare que vivió junto a sibilare y aun llegó a desterrar!<> 
del lcnguaje. 
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Muchísimas voces gricgas han llegada hasta nosotros en 
su doble forma; popular y culta, como cripta y gruta. 

De ·los elementos gaJos, un.os han sido trasmitidos a ~9s 
romances por el latin, como la palabra carrum, que se en­
cuentra en casi todos los romances, lo mismo que camisia, 
y otros fueron introòuciclos directamente. He aquí, por sim­
ple curiosidad, algunos : 

Bana (prov.); Banya (cat.); Banna (celta}. 
Becco (ital.); Bec (cat.); Beccus (celta). 
Alose {fr.); Alondra (cast.); Alosa (cat.); Alausa (celta). 
Javelle (fr.); Gavilla (cast.); Gavela (portg.); Ga,•ella (cat.); 

Gabella (celta). 
Losa. (cast.); Lousa (port.); Llosa (cat.) ; Lausa (celta). 
Greña (cast.); Grenha (portg.); Ore/lOS (celta). 

En cuanto al elemcnto germano, pueclc dccirse que juega 
'Ul1 papel importantísimo en la evolución de los romances. 
Ya. en latín se cncuentran algunas palabras germéinicas, 
.de las cuales muy pocas han pasado a los romances. 

Téngase presente que las legiones romana.c; contaban por 
miles los soldados germ.aJws y que desde el siglo I dc nues­
tra era las relaciones entre Roma y Germania eran in­

ltensísim.as y se comprendcn't que mucho antes dc la irrup­
ción de los b:írbaros fuesen ya muy numcrosas las voces 
gerrnanicas introducidas en el latín. Entre elias dében con­
tarse las palabras que indican colores y todas las que se 
·.refieren a la industria pel vino. 

De todos los romances, los de la penfnsula ibérica son 
los que menos sintieron la influencia germanica y 1os de1 
Tirol y país de los Grisones los que mas. En Rumanía, 

·aunque se ha.llan numerosas voces gennanicas, no sieppte 
puede determinarsc su origen directo, P.uesto que se ha com­
probac.lo que en muchos casos su introducción en el rutnano 

·es debida a influencias hú~garas. 
Para explicar la introducción de voces germanicas en 

los distintos romances, hay que tener presente que en !talla. 



influyeron el gótico y el longobarda; en Fr.ancia el g6tico 
el franco y el borgoñón, y en España el gótico. el nin­
dalo y el suc,·o. 

J>ar.a Julio Ccjador todas estas lenguas ~penas si se de­
jaron sentir en el dcsarrollo del romance castellano. Para. él 
no hay mas que dos lenguas üe cuyo matrimonio naci6 el 
babla castellana: el latín, como padre y el éusca.-o como 
madre. 

He aquí las pahbras del señoT Cejador: «El influjo del 
éuscaro dificre cntcramcntc del influjo del latín: en J;¡ fur­
mación del ~1.-;tcllano y en su evolución influyó, ha influ{do 
y sigue in.fluyentlo el latín, puesto que, si no en el elemcnto 
popular, en el erudita ha seguido siempre dando nucvos 
vocablos al castellano; el éuscaro influyó solamente en su 
primitiva formación, y una vez pasacL.-"l la primera niñez, 
durantc la cual lo amamantó a. sus pechos, murió, como quien 
dic e, de sobreparto, dejantlolo a su desar rollo propio ba jo 
Ja tutela dc su padrc. » 11> Y un poco mas abajo aña.dc: « Dado 
el fouctü.mo cusquérico en nuestro romance. las leyes foné· 
ticas que han convertida el latín en castellano son meras 
aplic-.aciones dc esc mismo fonetísmo. Y las leyes fonética.s 
r.astellanasl manifcstaciones de ese fonetismo eusquérico, son 
las que mac; han contrilmído al desem·oh~inúcnlo y a la 
caractcrización cl.cl idioma. Pr.oceden igualmente del éuscaro 
ciertas tcndcncias morfológicas del castellano, un gran nú­
mero dc sufijos deriva.ti,·os, que lo separan entcramente dc 
las dem:'ís ncolatinas. y casi la mitad del v.ocabulario. » 

* * * 
Hemos -dcjado sentado que para el estudio del vocabulario 

latino-romance hay que recurrir a los mapas, ya que lo:-; nom· 
bres topogrúficos nos son a ,·eces absolutamente ncccsarios 
para aclarar. ciertas dudas o corregir ciertas afirmacioncs 
etimológicas. 

(l) Jur. ro C't:.r.\ o on. Tlit!orla dt: ht Lm.{:• a )' Lil.cra!:tr.: ,·..:.•trllcma. 1'. T, P••ll'· S5 y si­
,gluente.q, 
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Vayan algunos ejemplos, que expiican h inu><>rtancia, a 
veces capital, que en la lingüística tienen los nombres de 
lugar. 

Los numerales latinos u.ndccim, duodecim, tredecim, qual uor-
decim. quindecim, sexdecim, han da.do en francés otw!, douze, 
treizc, catorze, quinzt, seize. ¿ Cómo se explica esta s so­
nora? Algunos la han explicado dicienao que Ja e sorcln se 
asimil6 a la d. Pcro St. Jodoci no ha da.do St. Joze1 sino 
St. Josse, y por lo tanto aquelles numerales latinos <.lcbían 
haber clado en francés dosse, tresse, sesse. Siendo así, la 
forma actual de aquellos numerales franceses sc cxplic'l di­
cicndo que en onze y quinze hubo un influjo dc la d sobre 
la mudcz de la e transformandola en s sonora y que los 
otros numcrales en cucstión se fonnaron analógicamcnte 
sobre onze y quinze. 

Ca/ore dió chaieur. Pero esta a en francés, ,·inicnclo des­
¡més de palatal. debicra haberse convertida en e, como 
sucede en camisia, camiuu, capilla, c:rballu, etc., que dicron 
cltemise, clzemin, clteveu, cheval, etc. La persistcncia dc esta 
a en chaleur se había ~x.plicado diciendo que chalear ·sc 
habia formada ana16gicamente sobre c!Jalt<caltlu, pere hoy 
sc explica por la .influencia de la l velar que impidió el 
c:"lmbio dc a en e, a pesar de la palatal anterior, en vista 
'dc los ejcmplos que nos ofrecen los nombres dc lngar Cha­
lonues sar Loire < Calonna y Chalaax <Calaus. 

* * * 
Es evidcnte que tanta en tíempo de la república como en 

el del imperio el latín literario debió de influir constantc­
menlc sobre el lath1 vulgar. Esta influencia no ccsó, ni un 
solo instantc durante la formación de las lcnguas ncolatinas. 
Nunca CC5Ó la corriente, mas o menos 1mpctuosa, mas o 
menos mansa, del latín clasico al vulgar primero, y a las 
lenguas romances después. 

Ciñéndonòs a la época de formación de las lcnguas ro­
mances, dos fueron las causas principales de aquella corricnte, 
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a saber: la prcdicación cclesüí.stica y la afición de los neo­
romanos por las obras del lalín c1asico. 

A su vez las voccs del latín dasico que se introdujeron en 
los romances pueden dividirse en dos grupos: ] o palabras 
introducid:as en los primeros ticmpos, cuando el latín era to­
davía leD;gua viva; 2o palabras introducidas en época rela­
tivamente moderna, cuando el latín era ya lengun. muerta. 
Las palabras del primer grupo son ]as Uamadas semi e altas; 
las del segundo se Jl.aman cu/tas. Entre elias ha.y w1a. _gran 
diferencia que las bacc reconocer a simple vista. 

Tomemos, para mayor claridad, tres períodos clislintos en 
la fonnación y clesarrollo del castellanO', por cjemplo. 

Sean el siglo I, el siglo X y el siglo .XV. Ahora bien; 
torla palabra inlroducida. en el romance basta el sigla I 
deber:i sujetarsc en su evolución a las leyes fonéticas c.orrcs­
pondientes. Así pues. la palabra oculus >oc! us> o jo. Aurí­
cula> auricla >ori da> orejt;•. Luego 5Í las palabras titulus 
y sacculum hubiesen entrada en el romance en esta época 
hubieran dado: tilulu >li llu> ticlu >te jo: sa ecu! u...> saectu> 
src! u> se jo . 

.Ec:;tas dos palabrt-ts, por lo tanto, entraron en el romance, 
cuando ya la i brevc latina se habia convertida en e en 
el primer caso, y cuando el diptongo ae podía converti.rse 
a(m en ie para el segundo, y para ambos emmelo la termi­
na.ción 1atina clus o t/us se habían ya convertida en jo. 
Una vez pasada aquella primera época, ya no regían las 
leyes fonéticas antcriorcs. 

Durante el segundo período, toda palabra introducida en 
el roman-ce, debió sujetarse a las leyes fonéticas entonces 
existentes, las cuales diferían bastante dc las anteriores, por 
lo que 'la palabra dcbió sufrir cambi.os poco p:rofundos. 
En este segundo pcríodo debieroo cte entrar en el castellano 
las dos palabras titalu y saeculu, cuyo desarrollo respectivo 
fué: titula> tidulo > tid/e ..., fiU e: saeculll > saec!u >segla> sie­
glo, el cual definhivamcnte se quedó en siglo, porque la 
pronunciación persistente de seculu y seglu, sin diptongo, en 
la predicación, impidió su evolución popular. 
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La pronunciación y la escritura oficial impidicron tam· 
bién la e\·olución popular de algunas palabras. sobre todo 
tratandosc de nombres propios y dc lugar. Así Armilia· 
nus>A1ilicin>:1tilldn>iHijan, pero se qued6 en Mitlún: iHe­
fellinu > Meddlirl > .'Jlezllin. pero se cstacionó en ,Hedeflín; 
Corduba> Córdoba >Corba, pero cristalízó en Córdoba. 

Las palabras latinas que sc intro~ujeron en el castellano 
en el tcrccro de los pcríodos que hemos tomada. o no sufric­
ron cambio alguno o sí lo sufrieron. fu6 tan superficial 
que no valc: la pena de anotarlo. La lcngua cstaba ya 
formada y el latín era ya lengua muerta. ¿rara qué re­
sucitar una lcgislación fonética, de la que tal vcz ya nadie 
sc acordaba? ¿Para qné sujetar al fuego de la purificación 
las palabJ as btina ... c;, cuando estaban abiertas las frontcras a 
toda palabra advcncdiza de las otras lenguas romances y 
no rom~ nce~ dc Europa, s in molestarlas siquiera, mand<in­
dolas por algunos dias al lazareto de un laboratorio lin-

gi.iístÍ\-0. 
Puc;; hien: estas palabras latinas que se introd.ujerol'l en 

el romancc sin sufrir apena.s modificaGi6n, C$pcci:!lmcnte las 
que entraran durantc d Hamada Renacimiento, sc aaman pala­
bras culfas j las otras. las que sufricron modificaciones mas 
o meno:; profundas se llaman semiculfas, y por fin se llaman 
l'lligares o populares las que fonnando partc del latín vul­
gar sufricron al transformar3e en romanoe la influencía de 
las leyi.!S fonéticas en toda su intensidad r amplitud . 

RAFAEL OLIVER Seu. P. 
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Los Tribunales de Comercio 

EN 1266, Barcelona ya tenía establecidos consulados en 
los pucrtos costeros en virtud dc concesioncs del .Rey 

Jaime I, con jurisdicción para conocer de las cucstionc.; de 
los súbditos del Reino, de Aragón. En 1271, Ba ,·cdona te· 
nia en funciones una Junta, especie de Juzgado consular, 
compucsla de pnkticos en el· comercio, que con a utoridad 
real, conocía y resolvía esta clase de negocios, privilegio 
que confinnó en 1279, Pedra III, concediendo al Cucrpo 
dc comerciantes de Barcelona la facultad de elegir de entre 
ellos mismos, dos sujetos a plenitud de votos como pro­
curadores o jueces administratives de la contratación. 

Pedro IV, otorgó en 1347 un diploma para que se eri· 
giera en Barcelona un Consulado a tenor de las rcglas y 
prerrogativas que habían serv:ido para el erigida en Valcncia 
en 1283, cuando el reinado de Pedro III; y tales Juntas Y. 
Consulados, como dicc Don José de Vicente y Caravantes, 
«sc pucdcn considerar corno el basquejo de los Tribunales 
dc Comercio.» ( t ¡ 

En el s iglo xv sc estableció en Burgos wm Casa dc 
Contratación, en donde rcsidía la Dirección general de la 
Corporación o Universidad de Comerciantes de Castilla". a 
la que los Rcyes Católicos concedieron la jurisdiccion mer· 
canti! en 1491. 

Duranlc el siglo siguiente se hizo extensiva la jurisdic­
ción consular a las principales poblaciones de la Corona dc 
Castilla; en 1511, la Reina Doña Juana concedió esta ju­
risdicción dc Comercio dc Bilbao j y en 1592, Fel ipc Il, 
a la ciudad dc Sevilla,. 

Los Reycs de la esclarecida Casa de Aragón fueron los 
primcros príncipcs, no solo de España, sino de toda Europa, 
que reconocicron la neccsidad de que las causas de corner-

( J) Tr~t:11lo hbtórico crlti"o Olosúfieo de los pro~edimienlos en mmerin ci•il. Madrid, Ul5(,. 
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cio, por su especial índole no fuesen dilatadas en su rcso­
lución, sicndo los primeros en dictar norrrlaS en cstc sen­
tido, en lo que seguían el pensamienro de Xenofonte que 
proponía premios para los perfectos de comercio con miras 
a que no ~ufricra interrupciónes 1a tramitación de esta clasc de 
asuntos y fueran concluídos prontamente. 1 

Comprendcrcmos perfectamente que los Reyes Aragone­
ses fueron los iniciadores en esta materia si recordamos que 
tenían sus Estados sobre el mar Uamado de la civilización, 
así como grandes relaciones y tratos con las Repúblicas 
italianas y los Países de Oriente. . 

Las cxcepcionales condiciones de la ciudau de Barcelona 
y su relación con otras en las que se han producido im­
portanles compilacioncs de derecho marfti.rlul, sirven para 
explicar el que fucra en ella donde tuvo origen la céle­
bre Compilación «El Consulado de Mar». 

Barcelona, en los siglos xn, XIII y XIV, época la mas pro­
bable en c¡ue se formó el Consulado, era la ciudad mas 
importante del Reino de Aragón) que entonces extendía su 
podcrío político y comercial por la península italiana, pmte 
de Francia, Africa y Constantinopla, y en ella sc alberga­
gabau comerciantes de los países mas acri,·os del 'Mcdite­
rranco y los procedentes del resto de Europa. 

En un medio ambiente de esa naturaleza, con una fiso­
nomia intenkï.Cional tan pronunciada., no es de extrañar que 
se formara por los catalanes una compilación de costumbrcs 
que ellos, mejor que nadie, estuvieron en condiciones dc 
recoger. C2• Inútilmente buscurfamos en el <{Líber Ju<licum » 
o « Codex Wisigothorum » una disposición mercantil qui­
zas debiclo, a Ja poca extensión de esa clase de asuntos en aqucl 
entonces, conjuntamente con la enoxmísima ,confusión de 
todas las ramas dc la .ciencia del der-ecbo que no pcrmitía 
llegar a estableccr diferencias jurídicas. 

Sin embargo, en el Fuero Juzgo, título III del libro II 

(
2
t) Las Ren tM, .Xenofonte. 

( ) Lorenr.o de llenlto, Base¡¡ del Nuevo:tlerecbo ~ret~antil, Rar~lon:t, l!Klil. 
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encontramos una disposición que dke: <CSi los mercaderes 
dultra portos an algún pleyto entre sí, nin_gún juez de nucs· 
tra ticrra non lc de ve judgar: mas responder dcven scgún 
sus lcyes, o ant e s us jueces »; precepto tanto mis de notar 
por cuanto ::.ienta especialmente para los comerciantes el 
principio de que a los súbditos de otra potencia los juzguc 
La lcy dc su país. . 

En ninguna dc las Leyes y CQmpilaciones del Fucro Vic-
jo dc Castilla, Lcycs del Estado, y Fuero Real de España, 
encontramos disposición alguna referente a la materia ,que 
venimos estudiando, siendo la primera _,que hallamos en las 
Partidas del Rey Sabio, en donde leemos las s~guientcs 
intcrcsantcs dis posiciones: «En los puertos e otros lugares 
que son dc ribera de la mar, suelen ser fuertes judgadorcs, 
ante quien viencn los de los navfos en pleyto: sobre el pre­
cio de cllos, e sobre las casas que echan en la mar, o sobre 
otra co~ cualquicra: e por ente decimos que esos judga­
dorcs ataces deuen aguardar que los e les libren Hanamcnte 
sin libelq, e lo mcjor e mas agua que pudieren, e sin escatima 
ninguna, e sin alongamiento, de manera que non pierdan 
sus cosas nin sn viaje por tardación ni por alongamiento, 
pen~1.ndo en saber la verdad de las casas dudosas que acae­
cicron ante ellos en lo.s pleytos con los maestros, o con los 
señores dc la nave, o con los otros homes buenos) que se 
ace1·taren e porque mas ciertamente o mejor puedan saber 
Ja verdad ». ' · 

Hem os dc pasar tarnbién por alto dos disposiciones del 
Espéculo, las Leyes para los Adelantados Mayores, las 
Ordenanz..'l.S dc las Tafurerías, y las Ordenanz.as Reales de 
Castilla, que nada contienen que pueda interesarnos en ma­
tcria dc legislación mercantil y menos de Tribunalcs dc 
Comercio. 

La Noyfsima Recopilación por lo. contrario, dedica todo 
el libro IX al comercio, y en la Ley I, del Titulo 1, Lrata 
de la jurisdicci6n de la Real Junta de Comercio, con cxclu­
sión dc los dcmas tribunales, quedando dicha Junta como 
único tribunal competente para toda clase de negocies y 



456-

cauSéts de comercio. Por Real Resolución del 5 dc jtmio 
de lï05, F'clipc V, reformó La Junta de Comercio con mi· 
ras a que intcrvinieran en ella e< hombrcs de negocios los 
mas pni.ct i cos e inteligcntes en el comercio»; anteriormeute 
dicho monarca había dado pruebas dc imeresarsc por la 
clasc mercantil con un Real Decreto del 18 Ma yo dc 1701, 
en el que sc mandaba a todos los pueblos que propusic· 
sen los mcdios mas convcnientes para dar mayor cm1mjc 
e imporlancia a los negocios de comercio. 

Por Real Cédula del 18 de Mayo de 1807, sc amplió 
el número dc asuntos competcntes a la Junta dc comcn··to 
la que sigui6 funcionando activamente hasta que, por Real 
Decreto del 11 dc Agosto de 1814, se refundió con el Con· 
sejo dc Hacienda, en el que vino a recaer toda la jurisdicción 
de la desaparecida Junta dc Comercio, situación que sigui.6 
con pocas modificaciones hasta que la publicación drl C'ó· 
digo dc Comercio, en 30 de Mayo de 1829, por el c¡nc sc 
const ituycron los Tribunal es de Comercio. t_; n f arrago dc 
disposiciones lcgales se publicaran a raiz de la constituci6n 
de los Tribwtalcs de Comercio basta anular todos los fue· 
ros y privilegio:; existentes, imponiendo ciei"ta uniformiclnd 
en el procedimiento, y conservando sólo, con autoridad bas· 
tantc para resolver las causas de comercio a los rccién ins· 
taurados Tribunales. El Decreto-Ley del 6 de diciembrc de 
1868, suprimió los Tribunales de Comercio y traspas6 to· 
das las causas pcndientes a los Tribunales civiles; quedando 
dcrogados el artículo 325 y el libro V del Código dc Co­
mercio del 1829, Ja Ley dc Enjuici..o·uniento etÍ los Nego· 
cios y causas de Comercio, del 2-1 òe julio de 1830, así 
como un sinnúmcro dc disposiciones de tramite y organi­
zación basta cntonces publicaclas. 

Inmedialamentc después de la suprcsión dc los Tribunalcs 
dc comercio, a pesar de su deficiente actuación, dcbiclo mas 
que nada a su anticuada organizaci6n, d comercio, la judi­
catura y los mismos gobiemos recrificaron: en Mayn dc 
1880 sc dictó, en cfecto, una ley nombrando una Comisión 
especial que revisase el proyecto de reforma de Código 
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de Comercio. formando otrn Comi3ión nombrada por R. O. 
del 30 de Septiembre de 18691 y sc pidió a los Tribt.n'11 ~. 
,Minbterio de Gracia y Justícia, a las pnncipalcs Junta." dc 
Comercio y demas Corporaciones hic:ierau cuantas indica­
ciones crcyeran bcncficiosas para Ja reorganización de los. 
Tribuualcs dc Comercio y su restablecimiento. 

Sc ha publicada el "igente Código de Comercio. sc han 
"ancionado numerosas di~posiciones acerca del R,~gi::;tro Ci­
Civil, Usura, Jlipotcca Naval, etc., etc., y nada se ha hccho 
por Jo que respecta a los Tribunales de Comercio. ) ni ~iquie­
r.a, en el R. D. del 25 de Abril de 1892, por el que se auto­
rim al Ministerio de Grac1a y Justicia para presentar un pro­
yecto dc Cócligo de Comercio, ~e babla de esta materia, y entre 
tanta los intcre.ses dc los comerciantes .. carecen dc un ór­
g-ano ~propiado para la pronta resolución de sus conflictos, 
dcntro dc.: la esfera judicial. 

L. fORCADA 
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EI llibre dels infants 

FA poc érem nois í ens recordem sodnt dels goigs inno· 
cents que experimentàvem aleshores, així com de les pe­

tites sofrences que el nostre sentiment i la. nostra indh·idua­
litat havien hagut d'aguantar mentre es troba\·en tancats 
a. l'escola. Per xò é~ que ens plauen tant, les normes allibera­
dores de la personalitat de l'infant, que són s~guides per 
la moderna pedagogia. 

I com s'ens alegra el cor i la faç somriu sense esforç, al 
divisar un caparronet d'ulls bellugadissos i cabells enjogas· 
sa.ts i disfrutem amb ell de les seves entremaliadures inofen­
sives, ens constitucbc una punyent contradicció, el sotmetre 
a una disciplina ferrenya, a uns llibres enutjosos, a una llen­
gua inconeguda, etc., aquella formosor de nens que no tenen 
cap culpa de l'evolució lenta que va experimentant el nostre 
ensenyament. 

Un avenç ràpid que ens omplena dc joia, ho representa 
l'obra del gran pedagog i jove escolapi R vd. P. Joan Pro­
fitós. EU ba publicat ja una bonica coHecció dc tres alfabets 
amb nombrosos gravats, sota el nom d'Abecedari follomimic 
i Ja la i 211 part del sil-la bari català El meu llibret, curosament 
il-lustrats per En Lla verí es. 

Anuncia per a molt prompte, la publicació d'El Llibre dels 
nois (Segon grau) i El Llibre dels jovencells (Tercer grau), els 
quals junt amb el que anem a. comentar integraran la « Sè­
ric gra.duaua de llibres de lectora)), que hom deurà a la la­
boriositat del bon escolapi, tot ell amarat de sà patriotisme 
i catolicisme actiu. 

Acaba de sortir dels obradors de l'« Editorial Catalana)) 
el que haurà de servir pels nois del primer grau, titulat EL 
Llibre dels infants, curosament imprès, amb dibuixos d'En 
Josep Obiols i de text escullit i distribució assenyada. 
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Quin plaer no ha d'ésser-ho pels nostres infants, trobar-se 
amb un llibre com aquest I En ell s'hi respira. una espiritua­
litat optimista, els seus fragments comuniquen impressions 
viscudes pels nois, enclouen belles ensenyances a l'alcanç de 
les petites inteHigències i hom concebei.x l'afany amb que 
aquells nins bellugadissos i ai.xerits regiren les seves pàgi­
nes i aprenen el contingut d'unes lletres que diuen coses sen­
tides de tan endins, que talment semblen innn.tc:; a la perso­
nalitat humana. 

Alli es parla de la nena, la nina, el pare, la marc, el dinar, 
la mona, la lloca, el gos, la gateta, el cavall, les cireres, els 

-ocells, de la. meva casa, del meu carrer, del meu poble, de la 
meva comarca., dc Catalunya la meva Pàtria; s'hi intercalen 
interessants narracions de passatges bíblics: Caïm i Abel, 
Isaac, Josep, Moisés, Samuel, els tres nens de Bàbilònia, el 
nen Jesús; així com també, cançonetes per infants d'esperit 
popular. 

La delectança de la nostra mainada ha d'ésser gran en la 
lectura d'aquestes coses i els seus ulls s'han de sentir mara­
vcllats davant dels dibu_ixos de l'Obiols, exprc::;sius d'un tem­
perament alegre i de joventut sanitosa, que és característic 
dc l'itúant català, d'aquell infant que carretera enWt1 amb 1a 
ca.rtereta damunt l'espatlla i la carpeta sota el braç, s'en ''a 
solet i content cap a l'escola i emmarcat amb la bandera de 
la Pàtria, us pregunta: ja sou de l'Associació Protectora de 
l'Ensenyança Catalana? 

I aquesta feiicitat que experimenten els nostres nois da­
vant l'obra del P. Profitós, que per ésser cristiana i catalana. 
s'adiu tant amb el temperament naci<>na.l, s'ha de veure es­
troncada quant l'infant arriba a l'acabament del llibre i es 
troba amb un text uniforme que no li diu res i per la com­
prensió del qual li serà menester, fer abstracció de la seva 
personalitat) i acceptar el treball feixuc d'empendre's-en la 
traducció. Constitueix aquest, la «Lectura castellana ·>, que 
a manera d'apèndix apareix en El Llibre dels infauts. 

Si els que ja som grans, no havem pogut substreure·ns a 
estranyes influències, que constitueixen l'estigma de la nos-
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tra ::..otmissió política_. és humà que els nostres fills comencin 
dc menuts, a tastar les conseqüències d'aquesta inferioritat 
del no~trc poble, amb els demés del món,? Jo crec ~¡uc no. 
Anys a venir serà desfeta aquesta situació doloro,sa; a\·ui per 
avui. n'obstant veiem que existei.x. 

Millor hauria s~gut que el P. Profitós no ens hagué<; par­
lat dc l'espanyol, fins a tant que el noi fos ben gran i ~cntís 
la necessitat d'apendre'l, i en llibres apart l'estudiés, ocu­
pant-se també, sí així ho volgués, de la comprcnsi6 d'altres 
ll<.:ngiics vives. Però, 'des d'un punt dc vista naciona I, no tro­
bem pas recomanable, la inclusió del castellà en un llibre per 
infants dc Catalunya. 

Ningú pot dubtar del patriotisme del P. Profitós i h ptt· 
blicacit'> del llibre que comentem n'és una prova ben palesa; 
per això, cal considerar aquesta aparent inconscqu(:nci::t, sols 
com a un medi, per tal d'introduir El Llibre dels infants <1ls 
col lcgi!:> on encara s'ensenya als alumnes amb una llengua 
qu<: no és Ja d'ells. Ai.'<í és com tot patriota conscient ha d'ac­
ceptar, també, com a bona, aquesta segona part del llibre. 

La felicitació més entusiasta al R\·<l. P. Jonn l'rofitó::>, 
que amb el seu treball continuat, posa en un ·lloc tan excels 
a l'ordre fundada pel gran català Sant Josep dc C.tlasans. 

RAFEL CARDONA 1 ~lARTÍ. 
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AC,\BA dc sortir el segon volum de la RE\'UE DES ÉTUDES 
SLAVES, que publica l'Institut d'Estudis Eslaus, de París, 

sota la direcció de A. l\leillct i Paul Boyer 
Es força interessant. Conté un detallat estudi sobre cEls ori­

gens de la Rús"ia de Kiév», degut a l\1. Rostovtzez; una minuciosa 
critica de Lubor Niederle sobre el llibre Kdo byli uasi predko1•e 
a co jsme po 111clz v sobe sdedili (Ço que eren els nostres ante­
ces~ors i el que hem rebut d'ells), suara [a poc publicat pel prores­
sor d'història econòmica a la Universitat txeca de Praga, M. Jan 
Peisker, llibre que és fruit d'una concepció nacionalista, l'inlen· 
sitat tle Ja qual nrriba a sostenir amb raons històriques, que toles 
les calamitals dd poble rus es deuen ja, a una prt>disposició de 
raça, i posa dc relleu l'haver estat sotmès a l'esclavatge de turcs­
t1trtars i A·erm:'tnics. Niederle defensa amb certa habilitat .1 la 
Rúc;<;ia es la \·a i sosté que Peisker exagera en les seyes afirmacions 
ja que es limita a generalitzar ço que sols npareix per indrets i 
raons locals. 

Se~ueixen unes disquisicions lingüístiques, fetes amb abundor 
de documents i amb reilexió intensa: 

Des Ílnlouatious du verbe slwve, d'A. Meillet; Slnve COIIIIIIZIII 
et .~rec anc:ieu, de SL Romansk1; Des intonati011-" fottounes. de 
T. Endzelin; Priucipes du c/assemeut des substauti{s eu scrbo­
èroale, d'A Bclic; La clwte du v dans les parlers de la .lfact­
doine orcidelllale, de :\1 lvkovic; Un p.¡r/er bulgare arclla)·quc, 
dc fordnn l vano,·. 

·ou surnnl u rel daus les collies slovaques: les l!trr.s sttnwl u­
,·e/s, de Tiri Polc,·ka, és un treball que recull una quantitat gran 
de c-ontes i tradicions sobre la matèria esmentada, i explica la 
significació de les mes altés fi~urcs de Ja imaginació popular russa. 

Fineix el subslanció, volurh que ressenyem, amb una Cllrmtique 
dc les publicncions aparegudes en t:ls pobles eslaus, i inclou abans 
un as~aig dc bibliografia crflica sobre Dlústoire du tltétl.tre 1'ztsse, 
deguda ;t Juies Patouillet.-R. c. 

L A Real '\caJemia de Buenas Letras de Barcelona esi:'t repar· 
tiendo el discurso leído por D. Taime Harr~;.ra y U.scudero, 

Pbro., en s u solemne reccpción pública vedficad<~ el pa~ a do mes 
<lc i\ bri!. 

Es un llet{•nido v c11idndoso estudio refet-ente a cLos Tones 
Amat y In Bibliotcéa Episcopnl del Seminario de Barcelona•, cu va 
lectura avalan infinidad Je nolas bibliograficas, sumamente curio­
sns 1:! _instr:uctivas, !'icndo de remarcar una valiosa serie dc graba­
dus lw;tóncos. 

Estas llneas a \'uela pluma, sin·an para dar a conocer libro tan 
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intcresante, y que todos los amantes de las ciencias y artes cata­
lanas leeran con verdadera satisfacción por las enseñanzas que 
encierra. 

A continuación va inserto el discurso conlestación deR. Miquel 
y Planas, sumamente curioso por las noticias que respecto a las 
bibliotecas catalanas da a conocer.-F. 

EL darrer número de Ja pulcra Revista Musical Catala1la (But­
lletí de l'Orfeó Català), és tot ell dedicat a honorar la memò­

ría del gran musicògraf nacional En Felip Pedrell, el traspàs del 
qual a millor vida, ha sigut de lamentar suar:1 !a poc. 

Porta interessants articles sobre l'alta personalitat del gran 
mestre, aixi com detaJI::; de Ja seva existència, deguts a la ploma de 
Vicens M.a Gibert, Joan Salvat, Gregori M.u Sunyol, Lluïs Millet, 
Josep Barberà, Kurt Schindler, Apel~:s Mestre::;, F. Lliurat, Higi­
ni Anglès, Eduard Chavarri, Robert Gerhard, Gustave Doret 
i G. Becker. 

Acaba l'opuscle que esmentem. amb un detallat catàleg de les 
seves obres, entre les quals hi figuren Els Pirhreus i La Geles­
tina¡ és de constatar que el nostre Pedrell, ha llegat tots els seus 
manuscrits a l'Institut d'Estudis Catalans. 

Que Déu el tingui entre els bons i la seva memòri:t perduri 
entre nosaltre::;!-R. c. 

H A fallecido casi repentinamente el ex decano de esta facultad 
de Medicina y nclual delegado regio de prunera enseñanza, 

doctor D . Mariano Batlles y Bertran de Lis. 
Habia ocupado varios clisting-uidos puestos públicos; era desde 

1903 Iñiembro de número de la Real Acadernia dc l\Iedicina y Ci­
rujía; y entre otras obras deja cEl atlas completo de Anatomia 
Humana descriptiva• y los cProlegómenos de Anatomia humana•. 

Descanse en paz.-F. 

M ARIA del Carme Tobella ha traduït d'una manera acurada i 
simpàtica, sola el títol Meditacious per n les 11oies, un bell 

llibre de I'Abbé Micbaud, el qual acaba d'ésser editat per l'activís­
sim Foment de Pietat Catalana. 

Es de lamentar sovint, la poca traça amb que són fets alguns 
llibrets de devoció, que malgrat i tenir pretensió semblant, bom 
consegueix amb ells efectes contraproduents, sobretot en aquells 
on s'hi contenen màximes i consells per a fer entrar pel camí recte 
als que corren el risc d'esgarriar-se. Heu's aqtú, per quant és de 
celebrar majorment, l'obra seriosa del Foment de Pietat Catalana, 
cada dia més extesa i que logra de manera innegable les finalitats 
que persegueix. 
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El devocionari al qual ens referim, és mereixedor de tota mena 
d'elogis, oi més per quant ha d'anar en mans de les nostre::; noies 
i tracta amb mestria assumptes íntims i de trascendència espi­
ritual grandiosissima. Està dividit en apartats i meditacion!>; cal 
citar entre els primers: del vici i de la virtut en general. deures 
amb Déu, envers el prògim i envers un mateix, i mitians de cum­
plir cadascú la seva obligació, i entre les segones: de les mofes, de 
l'¡;nveja, exccHència de la humilitat, de l'obediència, de la puresa, 
dels balls i dels espectadcs, de la lectura de les novel·les, cle Ja 
curiositat, etc. 

El treball de traducció a un oatalà pulcre i senzill, portat a cap 
per una persona tant in tel ligenl i de visió tant exact-a de la nostra 
societat, com ho és la senyoreta Tobella, resulta nixf de complert, 
qne no constitueix cap gosadia l'afirmar que en molts llocs és 
més precfs 4.ue l'original i sobretot ens resulta d'una lloable aco­
modació a Ja manera més desimbolta en que es maniiestcn les 
relacions dels nostres dies.-R. c. 

CON la solemnidad acostumbrada se celebró en nucstro Para­
ninfo univer~itario, la apPrtura de Curso acadéroico, Jcyendo 

d discurso rcglamentario, el catedratico de Procedimientos y 
Practica Forense, Dr. D . Magín Fabrega y Cortés. 

Sus primeras palabras fneron para recordar que en aquella fe­
cha cumplía medio siglo que la UniYersidad de Barcelona cstaba 
ocupando el inmueble de la caJle de Cortes. 

Lo demas de su elocucnte discurso lo dedicó el Dr. Fabrega, 
a la exposición y crítica de la~ reformas precisas en nuestras leyes 
procesales has ta poncrlas en consonancia y harmonía con las nece­
sidades actualcs. 

Culminan en esta oración vafiosas citas bibliograficas a las que 
nos tiene acostumbrados el Dr Fabrega, y termina su discurso 
haciendo un vibranlc y mayestatico llamamiento a la juventud de 
boy, ci fra y compendio de todas las futur as esperanzas.- F. 

ELS artistes estiuejants, retornats a ciutat, comencen de mostrar­
nos el bagatge pictòric que en les frondoses boscúries i en­

cimbellades muntanyes, en la mar calmosa i en els aspres esculls, 
a on les esbeltes nevades fiors escumejants hi f:m abundosa Jlorida, 
anaren recollint, frisosos, adalerats, plasmant-lo, embriacs de llum 
i de color, en les receptlvole::; blanques teles. 

Autoni Aguilar. .t~ les Galeries Laietanes inaugura la tem­
porada d'exposicions aquest pintor interessant, a l'ensems que un 
altre que més avall esmentarem. 

La ptntura de l'Antoni Aguilar és totalment contraposada a la 
que caracteritza el seu company d'exposició, és plena d'un intens 
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colorisme pastat amb els colors més vius de la paleta i posats sota 
d'una llum esdatant que dóna als objectes una precisió admirable. 

Es d'una robustesa notable el quadro titulat Roures, en el qual 
s'hi aprecien uns bells efectes de llum en suggtsliva combinació 
amb els brodats ombrívols que projecten aquells arbres. 

Sant Vicents dels Horts és un paisatge grandiós, molt just de 
color i de tonalitat, amb el fons blau moradenc esvaïnt-se en finís­
simes enciseres gradacions. 

Cal remarcar també la tela senyalada amb el número 5, Ma­
llorca, la illa ensonyada, auriol<~da tota ella d'una llum suau feta 
de polsina d'or, i a sos peus la brava mar tranquila sobre la qual 
es gronxen una mena de barques alhora negmtoses i plenes d'in­
dolència. 

Cecili G usmrin. ~Es un artista d'una visió tota blanca. En sa 
paleta solament i lluu la gama de tons freds. I és de doldre que 
observi la naturalesa al través d'una retina tan sw ge11eris i 
inexacta, puig que dibuixa amb una precisió envejable, creant 
f~>rmes d'una solidesa definitiva, com n'es palesa proYa el quadro 
que nomena .llf,tria adolorida. 

La precisió matemàtica, per si sola, en la pintut·a no pot reeixir, 
ni la freda contemplació del natural tampoc:. Si l'artista no treba­
lla sota l'ardent escalf de l'emoció, serà endebades tot quant faci. 
Diem això a propó~it de la tela Corredo1·, d'una acurada exactitud 
malmesa per sa fredor de mortalla. 

Dins de sa tendència d'esllanguiment i blancúria és força 
atraient el minúscul quadret, assumpte del Parc: de Barcelona, 
titolat Entre fulles.-). 

PRThlOROSA~IE:\'TE editndo y encuadernado se acaba de poner a la 
venta c.EI Pcqneflo Lord Fauntlerop, de Francisco Hagson 

Burnet, traducido pot· D." Carmen Ruiz del Arbol, que constituye 
el sexto tomo de la colccción •Herder, Narrador dc la Juventud». 

Esta escrito pulcramente, y su sencillo argumento desarrollado 
amena y gratnmente, es caoaz de distracr a la jU\•entuò e intere­
sar a la vez a cuantos lo lean, pues hallanse Pn sus paginas un ela­
ro remanso de tranquilitlnd y paz que e.xiste dc la pnlctica de las 
b:ísicas virtudes cristianas del protagonista. 

En esta época de tantos libros malsanos y perniciosos para la 
juventud en formacióu, creemos un deber re~·omend:~r a los buenos 
padres de familia esta colccción de lecturas sanas e instructivas y 
morales, como a la vez damos nuestra enhorabuena a la casa Ht>r­
der L. Cia., de Friburgo de Brisgo,ia, por su acierto en esta pu­
blicación. -F. 
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del el ien te. es­
'¡1 culpídos en toda 

clasc de made· 
¡ ras. mórmoles, 
1 piedra, etc. 

Elaboración 
de las imñgenes 
Nervión-Madera, 
composición só· 
lida, bendeci­
bles e lndulgen­
ciables. 

I 
I 

1· 
) 
I 

--.1 

"---- ~ ·~ -~----------__: 

Facsfmile del Santo Crlsto de Limpias 
con~truido en nucstro!>' Talleres. 

hnagenes, Cru­
ciHjos, Vfa-cru­
cis, Niños-cuna, 
Relieves. Alta­
res, Oratorios, 
Cepillos,Andas, 
Púlpilos, Monu­
mentos, Pedes­
tales,..: Çolum- · 1. 
nas,,~cplsas, elC:. 

lfeproducciones 

Modelos· para 
meda llas. etc. 

Pidan catalo­
gos ilustra~os, . 
proyectos y pre­
supuestos. 

Expediclones 
a todas partes. 

ran cxact'a y artl~tlcnrnen!l' eiecutado que a pena~ se dfstlngue del orll!"lnal, 
h:tbfendo llnmudala atcndón $u ~fn f¡tual parccldo, slendo muchos lo& 

encar¡:os y elo¡;-los que hemos merccido de casi toda~ las 
capltales de provincia de E9pnila y de América. --- ·---- ----.-----------------------

Todos los Girós y Correspondencia deben dirigirse a nombre de 

Francisco de P. Bocbaca 

\. 
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~ Suscripcion a la biblioteca ~ 
~ PA'T'RIA ~ e e • • o o 
• • I 
o Esta notabilísima y popular Biblioteca, que ha o • • O publicada y publica novelas laureadas de autores e • • O tan eminentes como Menéndez· Pelayo, Pareda, Li na- o • • O res Rivas, Rodríguez Marin, Ortega Munilla, ViJla- o •• • o espesa, Carrere, Fernandez Flórez, €urro Vargas, o • • o Díaz Caneja, etc:, etc., ha e~tablecido suscripciones o • • o anuales, cuyo importe es de diez y aeis peseta&. e • • O Estas dan derecho a recibir mensualmente, en pa- O • • O quete certificada, una obra de los autores citados, o O • • O de otros de conocido prestigio o mérito relevante. O • • o e • • o o 
• • o o 
~ BOLErr'tN DE SUSCRIPCIÓN ~ 
~ LA ACADEM.IA CALASANOIA ~-
• (Córtese y reinllase nrmado a tas oOclnas de la Riblloteca PATRI.A, Fnencarral138. J.o, dcha., Madrid) • 
o o • D............ .. ... .. .. . .............. . ............................ . 
o de profesi6n .......... ............. domiciliudo en ., .. . . ... .. provincia de o 
• ...... ... .. .. ......................... .. .. . ..... calle ... .. ..... ___ ............... , .......... _ ..................... númêro • 
~ se ·~uscribe a la Biblioteca PA TRIA, con con es/a fecbB. ~ 
0 Firma, 0 • • o o · 
• • O Fe1:ha a ~ de ..... . . . .. __ .... de 192. O 

• • o . [J 
• NOTA.-SI e l pago no s c hace dlrectamente , la Admlnlstraclón se considera aatorlzada pt~ra • 
O ¡I car eD <:on&ra del sustrlptor. aleado de cuenta de éste los gastos de giro. O 

• • o o •o•c•o•e•o•o•o•e•c•o•o•o•o•o•o•c•o•c••o•c• 
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: PÍLDORAS 

- -----83 
MONTSE RRAT I 

DEL DR. FONT Y FARRÉS 
Esta s plldoras, puramenle vegeta les, tónito • aperitlvo • aotlblllosatt, celebra das 

por lantns cminencias médicas como el mejor depurativo y regenerador, purg11n, 
conservan Ja salud y curan sin debilirnr ni turbar las funciones digcstivas, y des­
lr'uyen èl germen dc muchas enfermedades. Nunca estan conlraindicadas ni pucden 
causar daño aunque sc tomen sin nece:sidad, pues excitan er apetito )' facilltan la 

, dlgcsri6n. 
lle venta: Parmacla del Dr. Piza, Ptaza de l Plno, 6. Barcelona ---

I 

Y prlnclpales de España y Amérlca 

. -- --JE 

lnstituto Cristiano de Artes Decm·ativas 
Casa fundada por D. Jacio to Cnlslne el tnio 11l7Z 

M. J.)Ol\lllNGO PE RlS, ESCULTOR 
E statua ria r eltglosa , en talla de rnndera. 
Estatuaria. relig·losa, modelada en c"rtóu filll'tl, mate ­

ria absolutam{'nte sóliua (con privilegio). 
Reprodth~ciones artísticas; Altarcs; Trmpletes; Reta· 

blo<.; lnstalación completa de Oratorios. l'rccfo~ económi­
cos. Pídanse catiilogos \'fotografia~. 

Marca re¡¡lmadR Talleres y despacho: ~ Pas~o Gracia, 62 - Barcelona 

IP~~t~~iï~~~s;;~;;ï 
f ooooo oo o 

f Casa especial en Artículos para Regalos 
o oooo oo o 

Surtido en M edallas y Artículos Religiosos 
Orfebreria de la acreditada Fabrica "Leoncio 

M eneses", de iV\adrid 

ooo Barcelona f ~ Plaza Real, 15 

i Teléfono 3387 A. 
f : "~~~~~-~-~~~~~·~:w. 



SERVICIOS DE LA COMPANIA TRASATLANTICA 
Ltaea d e Coba·Jiêjleo.-Servicio mensual BD.tiendct de Bilbao el 11, de Sanlandcr el 10, do GI· 

¡6o el liO y d~ Corulla el 21, para Ha ban a y Veracnu. Salicl118 do VeraeruJ el 16 y do Jlo.bana el 20 de 
cada mea, para Corull&, Gl}6o y Sanlaoder. 

Ltaea d e Bae n o a Al r e a .- Serviclo mensual saüendo (fe Barcelona el '• do M6.1aga el l'I y de Ci.· 
dlz ol 7, para Sanla Cruz de Tenerife, Manterldeo y Buenos Aires; emprendlendo el yiaje de regreso desdo 
Bueuoe Aire. el dJa 2 y de Monlerideo el S. 

Lfaea d e Ne w•York, Caba•JI6jleo.-Servicio meDSnal saliendo de Barcelona el ~. de Valencia 
el 1!6, do Mllaga el 28 y de Cldiz el 30, para Ncw·Yort. Rabana y Veracrnz. Regre¡o de Veracruz el 
117 y de Haban& tl 80 de cacla mes, con escala en New-York. 

Lfa- de \ ·ea u uela·Colo miJia.-Scrvício mensual aalíendo de Barcelona el 10, el 11 de Valen­
cia, el 18 de MMap y de Cldiz el U! de cada mes, para Las Palmas, Santa CruJ: de Tcneriro, Santa 
Cruz du la Palma, Puerto Rico y Habana. Salldas de Col6n el 12 para Sabanllla, Cura~ao, Pucrlo 
C•bello, La Goayra, l 'ucrto Rico, Canar i&$, CA.dlt y Bnrcelona. 

Ltpeoa d e l 'eraa ndo r6o.-Scn·icio mensual salleodo dc BarCI)lona el , do Valoncla el , de Ah· 
cante cl , ela CliiiiT. el , pana Las (·nlmaa, Santa Cru~ de Tencrífe, SAnta Cruz de In Palma y puerlos 
do la COi la occJ.lunlal de Africa. H ~grcao de FornanJo Póo el , hneien•lo I ns ll&catu da Cnnarhu¡ y do 
la Ponlnsula lndlcadas en ol vlajo dc 1<111. 
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